
Opinión

Como Secretaría Regional de Desarrollo Social y 
Familia, en conjunto con Senama Magallanes, iniciamos 
durante el mes de julio un trabajo en terreno al que he-
mos denominado coloquialmente “La ruta de los clubes 
de adultos mayores”, que tiene por finalidad visitar los 
principales clubes de Punta Arenas y Natales, para con-
versar y escuchar de primera fuente sus inquietudes y 
necesidades.

Uno de los objetivos de esta iniciativa consiste en acer-
car la información sobre programas sociales a los adultos 
mayores, de tal modo que aprovechen la oferta progra-
mática que el Estado pone a su disposición.  Para esto, en 
cada una de las visitas entregamos ejemplares de la Guía 
de Beneficios Sociales 2025; pequeño libro, muy portátil, 
donde se pueden encontrar de manera ordena, diferentes 
programas, beneficios y derechos que el Estado ofrece y 
resguarda para las personas mayores.   

En estos encuentros, también los invitamos a acceder 
a la Ventanilla Única Social, plataforma digital a través 
de la cual podrán gestionar más de 130 trámites y be-
neficios en un solo lugar, sin recorrer oficinas ni repetir 
formularios.  Conversar sobre la Ventanilla Única nos 
ha permitido conocer la aproximación que tienen con el 
mundo de la tecnología. 

De todas las ideas que hemos ido recogiendo en estas 
reuniones hay una que nos llamó la atención y que dice 
relación con el rol de cuidadores que muchos de ellos 
ejercen o han ejercido respecto de otro adulto mayor, ya 
sea pariente o vecino. 

De ahí que el principal tema que hemos puesto sobre 
la mesa cada vez que visitamos estos clubes haya sido 
el Sistema Nacional de Apoyos y Cuidados, Chile Cuida, 
explicándoles que lo que se pretende reconocer con esta 
normativa es el derecho a cuidar, a ser cuidado y a auto-
cuidarse.  Además, de reconocer que la función de cuidar 
es un trabajo, debido a su contribución al desarrollo eco-
nómico de la sociedad y que como tal genera derechos o 
beneficios, destinados a aliviar la carga física, psicológi-
ca y económica que conlleva este rol. 

Asimismo, en cada una de las visitas hemos resaltado 
las buenas noticias que han sido fruto del trabajo y ges-
tión del Gobierno del Presidente Gabriel Boric como es el 
caso de la Reforma al Sistema de Pensiones, que permiti-
rá que 2,8 millones de pensionados reciban una mejora 
en su jubilación y el Copago 0 en el sistema Fonasa, que 
garantiza atención médica gratuita en todo Chile, para 
afiliados de todos los tramos, sin trámites previos.

En el caso del Ministerio de Desarrollo Social, siem-
pre les recordamos la oferta programática que tenemos 
a disposición de los adultos mayores más vulnerables 
como es el caso del programa Vínculos, o los Centros 
Diurnos, a cargo de Senama, que atienden a personas 
mayores en situación de dependencia leve o moderada.  
Y los Condominio de Viviendas Tuteladas (CVT), que re-
presentan una solución habitacional para las personas 
mayores autovalentes, que además incluyen apoyo psi-
cosocial y comunitario.

Continuaremos nuestra ruta de visitas a clubes de adul-
tos mayores porque estamos convencidos que mientras más 
los escuchemos, podremos diseñar más y mejores políti-
cas públicas.  El Sistema Nacional de Apoyos y Cuidados, 
que esperamos sea aprobado pronto en el Congreso, será 
un punto de partida para generar un cambio cultural en 
nuestro país, creando una verdadera sociedad de los cui-
dados, que tenga entre sus objetivos principales el apoyo 
a los adultos mayores.

En el siglo XXI, el acceso a la energía debería 
ser tan incuestionable como el acceso al agua 
potable o a la educación. Sin embargo, seguimos 
tratándola como un servicio, sin reconocerla ple-
namente como un derecho humano esencial para 
una vida digna y un pilar de la justicia social. Esta 
visión perpetúa la desigualdad y debilita una tran-
sición energética justa.

Considerar la energía solo como un bien tran-
sable ignora a millones de personas que viven 
en pobreza energética, sin electricidad confia-
ble para iluminar sus hogares, calefaccionar 
o conservar alimentos. Esto afecta la salud, la 
educación y las oportunidades económicas. En 
América Latina y el Caribe (ALC), la situación es 
especialmente crítica: aproximadamente 17 mi-
llones de personas carecen aún de electricidad, 
concentrándose la mayoría en zonas rurales y co-
munidades indígenas.

La situación es paradójica. Aunque la energía 
es clave para derechos como la salud, la vivien-
da y el trabajo, no está explícitamente reconocida 
como un derecho humano. Esta laguna permite 
que las políticas energéticas muchas veces dejen 
atrás a los más vulnerables.

Para millones de personas, el acceso a la elec-
tricidad representa la diferencia entre la pobreza 
y la posibilidad de desarrollo. Es un habilitador 
de otros derechos fundamentales: permite el es-
tudio en horario nocturno, la conservación de 
medicamentos, el acceso a información vital y 
la conexión con el mundo. Sin este derecho ga-
rantizado, las brechas sociales y económicas se 
profundizan, impidiendo el pleno desarrollo de 
las capacidades individuales y colectivas.

En esta línea, la incorporación de energías 
renovables a la matriz energética es un pilar funda-
mental para el progreso social. Tiene el potencial 
de mejorar la calidad de vida de comunidades 
diversas, incluyendo aquellas históricamente mar-
ginadas. Al democratizar el acceso a fuentes de 
energía limpia, se fomenta la reducción de cos-
tos energéticos, lo que se debiera traducir en un 
alivio económico para los hogares de menores in-
gresos y las pequeñas empresas.

Es hora de un cambio de paradigma. Se debe 
reconocer la energía como un derecho humano, 
crear marcos legales sólidos, implementar políti-
cas accesibles e invertir en infraestructuras que 
lleguen a todos. Garantizar el acceso universal a 
la energía, especialmente a través de fuentes re-
novables, es una cuestión de justicia social y un 
paso indispensable para construir una ALC más 
equitativa y sostenible, donde la energía impul-
se dignidad y desarrollo para cada uno de sus 
habitantes.

En este momento se hablan alrededor de 7.000 
lenguas en el mundo. De ellas, aproximadamente 
en 20 se concentra la investigación para desarro-
llar tecnologías de chats de inteligencia artificial 
(IA) generativa, como Gemini o ChatGPT. Y de esas 
no podemos decir que se vean suficientemente 
reflejados todos sus dialectos. En otras palabras, 
ChatGPT ha sido mayoritariamente entrenado en 
inglés, mientras que el español comparte el pe-
queño porcentaje restante con otras lenguas, y en 
este espacio ¿qué tan representado será el chile-
no? y ¿el aymara?

Es ese el vacío que viene a llenar pronto el 
Latam-GPT, un chat que se está desarrollando en 
el marco de una colaboración internacional, en la 
que Chile tiene un papel primordial.

¿Por qué es tan importante eso? En primer lu-
gar, debido a que se espera que su rendimiento 
en español y en sus distintos dialectos sea mucho 
mejor que los existentes hasta ahora, ya que estará 
entrenado con una gran cantidad de información 
textual de nuestra región, aunque contempla una 
limitada cantidad de datos en lenguas originarias, 
que esperemos puedan aumentar con el tiempo. 
En segundo lugar, porque los usuarios y usuarias 
de Latinoamérica no dependerán del desarrollo 
y posibles limitaciones de empresas muy lejanas 
de nuestra realidad con fines propios.

Sucede que lo que hace un chat de IA generativa 
es en su base una tarea de predicción probabi-
lística. Pongamos como ejemplo la generación de 
una frase que empieza con la palabra “sopaipi-
llas”. La herramienta necesita colocar después de 
ella la palabra más probable; busca, entonces, en 
el vasto volumen de textos con los que fue entre-
nada y ve que la mayoría de las veces la palabra 
que sigue es “pasadas”, y así sucesivamente. Si 
bien se puede argumentar que esta es una des-
cripción demasiado simplista, permite dejar dos 
cosas claras: uno, el chat no conoce si las sopai-
pillas son pasadas o no, simplemente “sabe” que 
muchas veces la gente dice “sopaipillas pasadas” 
(y no “sopaipillas acarameladas” o “sopaipillas 
florecidos”); y dos, si en los textos con los que 
fue entrenado nadie habla de sopaipillas, el chat 
tampoco hablará de sopaipillas.

Así pues, seamos usuarios conscientes y ocu-
pemos el chat adecuado según el idioma y el 
dialecto que queremos usar y acorde al propó-
sito que tenemos (teniendo claro que el chat no 
“sabe” nada de sopaipillas). Y para reivindicar el 
derecho a las sopaipillas pasadas, podemos ser 
expectantes en cuanto al Latam-GPT e incluso 
aportar a su entrenamiento, interactuando con 
el “Copuchat”, que es como se llama la versión 
disponible en este momento para que la gente 
contribuya a su desarrollo.
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